REVISADO  POR  EVA

Antisemitismo en las mezquitas: ¿algo nuevo o asunto del pasado?

Al menos seis veces he recibido, por e-mail, un video de un sermón dado en una de las mezquitas de Gaza y que fuera transmitido por la televisión oficial palestina a todos los territorios. El discurso, pronunciado el viernes 13 de mayo en el marco del aniversario de Al Naqba (“la catástrofe”, como llaman los palestinos al establecimiento de Israel), por el Jeque Ibrahim Mudeiras, fue particularmente feroz. En éste, el religioso describe a los judíos como “un virus que se parece al SIDA” y “un cáncer que se disemina a través de la nación islámica”;  asesinos de profetas, de traidores, violadores de tratados, responsables de toda guerra civil y de todas las luchas entre países desde tiempos inmemoriales. Además de acusarnos de exagerar los eventos del Holocausto, asegurando que los alemanes sólo reaccionaron ante el sufrimiento que los judíos les habían infligido, el Imam  termina su prédica con una amenaza: “Nosotros (los musulmanes) gobernamos el mundo antes y, por Alá, gobernaremos el mundo entero. Llegará el día que gobernemos sobre los EE.UU.; el día en que gobernemos sobre Inglaterra, gobernaremos sobre el mundo entero (que vivirá en paz y confort bajo nuestra dirigencia), excepto por los judíos que no disfrutarán de una vida tranquila bajo nuestro reinado porque ellos son traidores por naturaleza. Y llegará un día que todos se revelarán en contra de los judíos, incluso las rocas y los árboles, que han sido, por ellos, (los judíos) dañados. “

Las palabras de Mudeiras han despertado enojo, preocupación e incluso sorpresa entre las instituciones judías y algunos de sus miembros. El revuelo alcanzó la Internet y los medios de prensa (no los chilenos, por cierto), e incluso el Secretario de Estado de Gran Bretaña, Jack Straw, se mostró consternado.

La verdad es que yo no comprendo el asombro demostrado por algunos ante el actuar del jeque de Gaza. Al parecer el mundo desconoce (¿o no quiere ver?) la verdadera realidad de los países musulmanes. Mientras miles de musulmanes llaman a vengarse y decenas mueren por la desecración de un Corán en Iraq y los organismos internacionales reclaman por el prejuicio contra el Islam, el antisemitismo más crudo y violento es alimentado por los tiránicos  gobiernos islámicos bombardeando la mente de miles de millones. 

Con el establecimiento de la Autoridad Palestina (AP), se fundó una política de propaganda e incitación que exacerba los sentimientos de odio y promueve la violencia contra Israel y el pueblo judío. Ésta se manifiesta, básicamente, en dos planos.  Existe, en primer lugar  un nivel básico y de largo plazo que se desarrolla, principalmente, en el sistema educativo a través de los textos de estudio oficiales y las actividades en las universidades, las que se encuentran bajo jurisdicción gubernamental.  Pero además hay un segundo ámbito, más amplio, común o diario, dirigido a servir los fines inmediatos de la AP y cuyas principales expresiones se encuentran en los medios de comunicación en forma de artículos, caricaturas, sermones religiosos, etc.

En el caso particular del video que comentábamos en un comienzo de este articulo: Ibrahim Mudeiras Mahmud Awkal es un joven clérigo (35 años) cuyas prédicas por lo general contienen mensajes  antisemitas y en contra de Israel y EE.UU.  Él, además, alaba a los terroristas y sus ataques suicidas, proveyendo justificación religiosa a estos actos; ruega a Alá por la destrucción y la venganza en contra de los judíos, a quienes describe como monos, cerdos, adoradores de Satán, pueblo maldito y profano.  Sus sermones los realiza en la mezquita Jeque ‘Ajlin de Gaza y son, frecuentemente, transmitidos por la televisión palestina estatal, pues el jeque, que pertenece a Hamas, y se dice tiene lazos con Al Qaeda, es empleado del Ministerio del ramo. 
Mudeiras y sus sermones son sólo un ejemplo del hecho de que, a pesar de que la AP ha disminuido los niveles de incitación, la propaganda anti-israelí y antisemita todavía se disemina periódicamente a través de los territorios. Aun hoy en día, la AP no ha tomado medidas efectivas para poner fin a esta situación, ni en las mezquitas (incluyendo la mezquita Al-Aqsa),  en el sistema educativo o la prensa.

En el caso de los planes educativos, la enseñanza de geografía,  matemáticas, lenguaje, etc., se ha convertido en una plataforma de propaganda política.  Desde la firma de Oslo, al menos una generación entera ha sido educada en la creencia de que el establecimiento del Estado de Israel fue un “crimen mayor” y que los palestinos, así como el resto del mundo árabe, debe luchar en su contra hasta su destrucción. Los horribles ejemplos abundan. 

· En el libro para Educación Nacional para Cuarto Grado dice: 

La ciudad de Jerusalén se ubica en el centro de Palestina…ha sido una ciudad árabe desde su fundación y así permanecerá para siempre. 

· En “Historia Árabe Moderna” para Cuarto Medio, parte 1:

“Comprendiendo el carácter racista y agresivo del movimiento sionista, resuma las similitudes entre Nazismo, Fascismo y Sionismo. “

· En “Nuestra Lengua Árabe” para Quinto Grado: 

“El Jihad (Guerra Santa) contra el judío es un deber de cada hombre y mujer musulmanes”. 

Algo similar ocurre en los medios de comunicación bajo control de la AP. La mentira y distorsión se usa, sistemáticamente, en artículos que muestran a los judíos y/o israelíes como la personificación del mal y como el atormentador de los palestinos a través de enfermedades que incluyen el cáncer, distribución de drogas contaminantes, comida en mal estado e incluso reempacando leches destinadas a animales, para los bebés palestinos. 

En general, la AP se ha empecinado en reescribir  la historia. Tanto los programas educativos como la prensa eliminan la historia judía en Israel, como parte de un programa que busca negar los derechos judíos sobre la Tierra Prometida, construyendo, al mismo tiempo, una supuesta tradición e identidad árabe-palestina. Así la AP enseña a su gente que sólo ellos tienen derecho exclusivo sobre toda la Palestina histórica.

Los mensajes más frecuentes son la negación.

· De la existencia del pueblo judío:
“el judaísmo…no es una nación del todo” (“Palestina-Historia y Herencia” TV palestina, nov. 3 de 1998).

· Del judaísmo como religión:
“el judaísmo no es una religión en todo el sentido de la palabra… le religión de Moisés…aparentemente es la religión islámica”; 

· De la historia judía en la tierra de Israel:
“los hijos de Israel…vivieron en Yemen…el Monte Sinaí es el Monte Sinin en Yemen…todos estos eventos (de la Biblia) no ocurrieron en Palestina (mismo programa del 36 de mayo de 1998).

· De la relación entre los judíos actuales con los antiguos judíos: 
“si hiciéramos el cálculo de los judíos originarios o los hijos de Israel actualmente, serian como un punto en el mar, como verter una taza de agua en el mar” (nov. 3, 1998).
·  Del hebreo:
“el nuevo hebreo, que actualmente usan los judíos, no está conectado de forma alguna al antiguo hebreo” ( Dr. Ali Mahmud Abu Amar, profesor de historia y ciencias sociales, Al Ayam, dec. 4, 1998). 
· La autoría judía sobre los libros de la Biblia: 
“El Cantar de los Cantares fue escrito por los sirios”.

Como dije en un comienzo, no entiendo el alboroto que a estas alturas ha levantado el sermón de Mudeiras. Mientras Israel (y de paso todos los judíos) es acusado de genocida, racista y es, a diario, condenado por la prensa y los organismos internacionales; ¿Quién se preocupa por poner un alto a la propaganda y la incitación presente en prácticamente TODOS los países musulmanes? ¿Se imaginan lo que ocurrirá cuando sea la generación que actualmente recibe esta enseñanza la que dirija y gobierne el mundo árabe?

Al mismo tiempo que Israel era juzgada por la Corte Internacional, el Tribunal  Internacional Criminal en Rwanda condenaba a tres ejecutivos de los medios de ese país como culpables de “genocidio, incitación a cometer genocidio y crímenes en contra de la humanidad por los artículos y editoriales llenos de odio en contra de la minoría Tutsi,  publicados y transmitidos durante los noventas.”  Algo muy similar a lo que ocurrió en Nüremberg cuando los escritos de Streicher fueron sentenciados como “el veneno inyectado en la mente de miles de alemanes que los llevó a acatar las políticas de persecución y exterminación contra los judíos del Partido Nacional Socialista”.

Durante los diez años desde la firma de Oslo, Israel y los judíos, en general, hemos sido el centro de una campaña de incitación y propaganda racial y odio. No pasa un día en que no seamos, cruel, violenta y gráficamente, sujetos de insultos, mentiras, odio y desprecio en los medios o las escuelas de la Autoridad Palestina, Siria, Arabia Saudita, Egipto, Líbano, etc. ¿Cuándo será el día en que el mundo comprenda la seriedad y vea el peligro que se esconde tras esto? ¿Dónde están los informes y reclamos de Amnistía Internacional o de la ONU; la manifestaciones en contra de la izquierda, o incluso las demandas por el antisemitismo y la discriminación generada por los gobiernos musulmanes?

